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AUUEL VISTu DKHUli EL MAIt

UNA CIUDAD MUERTA

's muy difícil creer, según va uno entrando en la
bahía de Argel, que escasamente ochenta años ha,
los turistas de aquella época acudían allí, no en

busca de la salud ó de pla-
ceres, sino en concepto de
cautivos ó esclavos. Enton-
ces, la --ciudad de los pi-
ratas.»—El ])jzaír, la Her-
mosa— era una población
de la cual se debía huir, por
un sin número de motivos
á cual más poderosos, entre
los cuales no era el menor
su insalubridad. Hoy día,
constituye una de las ciu-
dades más agradables y
simpáticas de la costa afri-
cana, sobre todo para los
enfermos que desean inver-
nar con las golondrinas
y pasar los días de Di-
ciembre en un país de cíe-,
lo casi siempre azul. Re-
cientemente los turistas se
lian abstenido de ir á Ar-
gel, entre otras razones por
la vida intranquila como
consecuencia de losmolmes
contra los judíos y otros
disturbios políticos.

La colonia europea, lla-
mada «Mustapha superior»,
á una h;gaa escasa de la
ciudad, es un barrio elegan-
tísimo, completamente ori-
ginal. _

La mejor impresión de
Argel, se obtiene contem-
plándola desde la cubierta
de un vapor según éste se aproxima á tierra. En lonta-
nanza, en una línea interminable, se ven las monta-
ñas Djurdjura, de la falda de las cuales se destaca una

minúscula mancha, que parece ser de puro mármoi
blanco; más adelante es dable trazar los contornos del
pueblo, vagos, sombreados, misteriosos; después todo

, indica que una varita má-
| gica ha ejercido su influjo

sobre la manchila marmó-
rea, ensanchándola Y cin-
celándola hasta formar de
ella una gran ciudad, la
cual se levanta, azotea so-
bre azotea, desde el azulado
mar hasta el cielo azul,pero
blanca, siempre blanca,
cual una paloma de inmen-
sas alas niveas, sin una
pluma de color. Las figuras
movibles se asemejan a mu-
jeres revestidas de ligeros
tules, los caballos son blan-
cos, las calles blancas, las
casas, tiendas, iglesias, to-
do es blanco a primera vis-
La, aunque se altera algo, al
penetrar en la población y
examinar más de cerca los
objetos: por ejemplo, se oL-
serva que los árabes andan
envueltos en capas y albor-
noces no siempre inuj lim-
pios. Lo vista de la ciudad
constituye un panorama
que jamas se olvida.

Aconsejamos al turista
que piense permanecer al-
gún tiempo en Argel, que
visite ante todo, y estudie
con detenimiento, sus ba-
rrios bajos; sí estos no fue-
ran de su agrado, por el

incesante ruido y mal olor que á todas horas predo-
mina en los mismos, qi.e dirija sus pasos á Muslapha
Superior, y haga de uno de sus magníficos hoteles su



cuartel geaeral, para desde allí descender de nuevo la
colina é internarse en el barrio árabe, que es el que
mayor inierés despierta para quien visite á Argel.
En él os encontrareis en el mundo misterioso de Ha-
roun-al-Raschid, al cual sólo podéis llegar por una in-
terminable seiie de extrañas, profundas y angostas ca-
llejuelas, que se parecen á oirás lautas escaleras, que
conducen á la mansión del silencio. Callos como des-
filaderos, oficinas _y con frecuencia abovedadas; casas
sin ventanas; puertas lan bajas, que obligan, al que,
pisa sus umbrales, á encorvarse; liendas del taniañn
de aparadores; mezquitas medio escondidas; easuchas
de baños, en las que se culi1;] misteriosamente; una
confusa compacta ma^í! de elira de albañilería, ediíi-
cada como un sepulcro, donde la vida parece eslar es-
tancada, y la risa y alegría fuera de su lugar. Tal e.s
la extraña ciudad en que mora, ó mejor dicho, perece
un pueblo, que nunca fue lan poderoso como algunos
aseguran, pero que, á lo menos, e.ra rico, activo y em-
preadedor. Hoy es un sepulcro, y nada más. El árabe
piensa que \ive en su cuidad Manca; y e;i ella se eu-
tierra, entregado á una micción que le consumo, do-
minado por e.l mismo silencio que constituye su deli-
cia, y muriendo de languidez.

so arriesgarse demasiado lejos en las misteriosas re-
conditeces de la localidad; la misma policía desapare-
ce en cuanto caen sobre ella las primeras sombras noc-
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turnas; y no es ([ue el' árabe os haga daño, es que el
emigrado extranjero propina á cualquiera una puñala-
da por menos de una peseta.

En mis correrías nocturnas, iba yo siempre acompa-
ñado por un kabila, en cuyo hogar había «partido el
pan» y quien, por consiguiente, me había dado su
«anaía...»

El cale morisco, es el punto de reunión desde la
caída de la tarde. A. él acude el árabe á fumar sus ci-
garrillos, sorber su aromático moka, y prestar atento
oído al «narrador de cuentos». El establecimiento ci-
tado más so asemeja á un agujero abierto en el suelo
que á otra clase de construcción; eu él, el consumidor
está sentado con las piernas cruzadas, á estilo de sas-
tre, ó reclinado sobre sucios almohadones. Nada hay
más sombrío que uno de esos cafés, cuyo melancólico
aspecto apena el ánimo. Indagar la vida privada del
árabe, es muy difícil; todo eu ella es obscuro, como
lo son sus inmundas casuchas, en las que el dueño
ejerce de carcelero, y detrás de cuyas raquíticas ven-
tanas, provistas de fuertes barrotes y de cuyas puertas,
herméticamente cerradas, duerme el gran secreto de

noche, el aspecto tétrico y lií- sus desconocidas conciudadanas. Me agradaba infinito
oprimí! el ánimo é impresiona errar por estas monótonas, sofocantes, mal (dientes ca-

llejuelas, observando con mirada escudriñadora los

LAS SO\n¡J!AS-D!-; LA CHÍDAI) ÜK LOS PIRATAS

líspeeialmenle por la
gubre de la poblac-ión,
al europeo, siendo por otra parle sumamente peligro-



variados tipos, rostros y trajes que desfilaban ante mi
vista, y acechando el momento en que pudiera abrirse
una puertecita por si mis ojos llegaban á descubrir algo
de lo que pasaba en el interior de aquel mundo desco-
nocidr.

En cierta ocasión me fue permitido entrar en una
casa de la calle Marengo, acompañado de un natural
del país.

Una mujer cubierta por espeso velo nos abrió la
puerta: mi compañero le dirigió dos ó tres palabras en
árabe é inmediatamente dejó caer el manto que ocul-
taba sus facciones, y le dio la bienvenida con mues-
tras do entusiasmo. Jamás, jamás contemplé una faz
más hermosa; tipo árabe puro, tez aterciopelada, cual
la de una andaluza, ojos que deslumhraban, opesar
de ser cío un mirar tan dulce como los de una gacela,
y con un lunar debajo de la pupila izquierda que la
sentaba á maravilla.

Abundantes trenzas de color de ala de cuervo, caye-
ron y cubrieron sus alabastrinos hombros...

Era la típica hurí de Oriente... No contaba diez y
ocho años de edad, y no obstante hacía dos que estaba
viuda. Terminados los saludos de rúbrica, nos sirvió
cigarrillos y el espeso, dulce cafe de los moros, el cual
no probó ella, porque el ayuno del Ranmdam aún no
había terminado.

La casa era de dos pisos, sin techumbre; el patio
cuadrado, cerrado por sus cuatro lados, adornado con
magníficas pilastras de mármol soberbiamente escul-
pidas, columnas que sostenían los balcones, atestados
de flores de variadísimos matices y de fragante aro-
ma. Las habitaciones estaban alhajadas con gran lujo
y gusto. Los adornos de alfarería eran arabescos del
más puro estilo, las alfombras de genuino tejido Kair-
wan, los ornamentos de brillante y pulido bronce, no
estaban adquiridos en ningún bazar de la ciudad, las

NUESTRA PORTADA

JSn nuestras portadas aparecerán sucesivamente retratos
de so&eranos y príncipes de todos los países, aun de los más
remotos y extraños, de las condiciones artísticas del que hoy
publicamos, los cuales acompañaremos en esta sección, y en
la forma que hoy lo hacemos, con algunas noticias y datos
estadísticos relativos á las familias reinantes y á las nacio-
nes que á ellos se refieren.

El artístico y hermoso retrato que aparece en nuestra por-
tada es el de la archiduquesa de Austria, María Josefa, casa-
da en Octubre de 1886 con el archiduque Otto, hijo segundo
del yrquiduque Carlos Ludovico, hermano del emperador.

La princesa María Josefa, que es hija del rey do ÍSajonia,
nació en Mayo de 18G7 y ha tenido dos hijos de su matrimo-
nio, los archiduques Carlos y Maximiliano, que nacieran en
Agosto del 87 y en Abril del 95, respectivamente.

Es una de ¡as princesas más distinguidas de- la familia im-
perial austríaca, descendiente de Rodulí'o von Ilabsburgo, un
conde alemán que nació en 1218 y fue elegido rey de Ale-
mania on 1273.

El actual emperador Francisco José tiene una lista civil
do ii.300.00l) florines, la mitad de la cual la percibe en.con-
cepto de emperador de Austria con cargo al presupuesto aus-
tríaco, y la otra mitad á título de rey de Hungría con cargo
al presupuesto húngaro.

La monarquía austro-húngara, compuesta del imperio de
Austria y del reino de Hungría, tiene un área de 193.171 ki-
lómetros cuadrados, y según el censo de 1890, tiene una po-
blación de 23.895.413 habitantes. Esta ha experimentado
desde 1869 un aumento de 1.726.085 almas.

Existe en Austria la más absoluta libertad de cultos y la
completa, independencia entre la Iglesia y el Estado, salvo

puertas y balcones, exquisitamente labrados, contaban
varios siglos de existencia; las colgaduras y tapices
eran de colores delicados y de gran valor; tan sólo el
blanqueo que ostentaba la fachada de la cleganíe man-
sión era obra reciente.

En esta misma casa, algunos días después, unas
cuantas damas y caballeros nos reuníamos para dis-
frutar de una verdadera comida árabe, festín que no
pudimos comer, porque nos repugnaba, y asistir á una
tiesta Aíssaoni, que nos pareció inaguantable, por lo
sosa y prolongada.

Los niños árabes son bis criaturas más encantadoras
que pueblan la tierra, verdaderos querubines bajados
del cielo, para animar el hogar, tanto del natural del
país como del extranjero que visita esta parte del Áfri-
ca. Una carita no se borra de mi memoria, es la de Zu-
leika. Apenas contaba ocho años de edad, y sin em-
bargo era una maestra en el «arte» de la mendicidad.

Un día que estaba yo sentado á la puerta del café
de líoulogne, se acercó á mi velador, me sonrió y en-
vió un beso con la mano. A mi vez, sonreí, y en un
arranque de generosidad la entregué una moneda de
diez céntimos. Esta fue mi desgracia. Durante treinta
largos días, deposité en su manita el salario cuotidia-
no de dos sous. Ofrecerlo menos me hubiera expuesto
á que rechazara indignada mi dádiva, por lo que acep-
té estoicamente el sablazo diario, dado con tanta gracia
y donaire; con la citada ínfima cantidad sufragaba
todas sus necesidades y ya no molestaba á nadie más
aquel día, y es que Zuleika era hija del suelo africa-
no, y como todos sus compatriotas, la imagen viva de
la pereza. Nacen indolentes; no se ocupan de proveer
para la familia, sino para sí mismos; conseguido lo
preciso para el día, se sientan al sol. Allah, en su bon-
dad, proveerá para el siguiente.

J. M. L.

los derechos del ¡Soberano que arrancan de su dignidad ecle-
siástica. La mayoría de la población profesa la religión cató-
lica apostólica romana.

Las relaciones del Estado con todas las religiones están re-
guladas por los Estatutos de Diciembre de 1867.

En punto á organización militar, existe "en Austria el ser-
vicio general obligatorio. Las fuerzas de su ejército ascien-
den á 358.211 hombres, para los cuales hay 24.580 oficiales.

Su marina militar es escasa. En ella figuran como princi-
pales buques los acorazados Moi'arch, Wlen y .Budapest.

La princesa más vieja de Europa es Clementina de Or-
leang, que tiene ochenta y dos años.

Un doctor alemán asegura que el cantar es muy buéiló
para la salud, porque hace que sean más intensos los movi-
mientos respiratorios-y que los pulmones puedan recibir más
aire, con lo cual adquieren fortaleza todos los órganos del
cuerpo, se despierta el apetito y la sed y se facilita la diges-
tión. A las tropas de infantería les recomienda que canten
cuando estén en marcha.

Ya tenemos telégrafo sin hilos, coches sin caballos, bici-
cletas sin cadena; no nos falta más que niños sin ruido.

Julio Vernc sigue trabajando todavía á pesar de sus seten-
ta años cumplidos. Ha escrito'ochenta novelas y asegura, son-
riéndose, que espera escribir otras tantas.

Durante cuarenta años, ha publicado dos novelas cada año.

En la Laponia, la bebida favorita es el agua de nieve.



CENSO UNIVERSAL

La prensa italiana, distinguiéndose en esta propa-
gando La, Nazione, de Roma, nos anuncia que el mi-
nistro de Comercio y Agricultura lia propuesto á la
Cámara que se haga el censo de la población italiana
el día 31 de Diciembre de 1900. Al mismo tiempo, se
dirige á todos los pueblos civilizados del mundo para
que efectúen el mismo día igual operación. Si así se
cumple, en los albores del siglo xx se poseerá la cifra
que alcanza la población humana en toda la tierra.

»
UN LAGO QUE ARDE

No se trata del lago de petróleo que Julio Verne
utiliza para desenlazar una de sus más interesantes no-
velas, Miguel Strogoff, si no recordamos mal; sino de
un lago que existe en el condado de Ripley (Missou-
ri), el cual, el lugo, cuando se hiela, ofrece la particu-
laridad de que, perforando la capa de hielo y aplican-
do una cerLla al agujero, so obtiene una hermosa lla-
ma azulada de muchos pies de elevación, ty que dura
algunos minutos.

Este fenómeno curioso se debe á una acumulación
de gas hidrógeno protocarbonado que se sitúa bajo el
nielo, y que es aprovechado por los patinadores, que
por muy poco dinero se proporcionan hogueras, con
las que se alumbran ó en las que calientan sus miem-
bros ateridos.

a
CÁTEDRAS AMBULANTES

El sindicato nacional del crédito agrícola en Fran-
cia se ocupa en la creación de cátedras ambulantes,
merced á las cuales se propagará la enseñanza agríco-
la por toda la república.

De esta suerte ha de combatirse la crisis que sien-
ten nuestros vecinos, al convencerse de que sus prin-
cipales productos, tales como el vino y el trigo, sólo
subsisten gracias á las medidas protectoras del lisco.

Para propagar la enseñanza agrícola, más que capi-
tales, se nota la falta de iniciativas, y sólo instituyen-
do y organizando poderosamente el crédito agrícola se
podrán afrontar los conílictos que se preveen.

H
UNA MOSCA EXTRAÑA

Se dice que existe una mosca muy singular, que se
asemeja al moscón ordinario, cerca de Keddm (Cali-
fornia). Se llama la «mosca de azufre» y era comple-
tamente desconocida hasta que se empezó la calcina-
ción del cobre en aquellas regiones, hace unos tres
años. Se cría y vive en medio del humo más denso del
ácido sulfúrico que despide el mineral en el curso de
su calcinación. Hasta ahora teníamos entendido que
la calcinación del cobre era la muerte segura para toda
clase de vida vegetal y de insectos.

tí
EL RELOJ MAS PEQUEÑO DEL MUNDO

Reside en Berlín un individuo que es el orgulloso
poseedor de un reloj, considerado como la mas mara-
villosa pieza de mecanismo que la destreza humana
jamás haya compuesto.

Se trata de un reloj que mide menos de seis mi-
límetros de diámetro; la esfera es del tamaño de la
cabeza de un clavo gordo; la caja, del oro más puro,
y su peso total no excede de dos granos TllOY.

El peso de troy, es el que utilizan plateros y farma-
céuticos para pesar el oro, la plata y las drogas medi-
cinales; para formar una onza, se necesitan 480 gra-

nos; doce onzas constituyen una libra, ó sean 5.760
granos.

Su dueño abonó por tan delicada pieza de mecanis-
mo, la considerable suma de 1.94o duros, y no ha
querido venderla por tres veces dicha cantidad.

Los numerales de la esfera son de carácter arábigo;
si se juntaran extremidad con extremidad, las maneci-
llas no medirían ni siquiera seis milímetros en longi-
tud, teniendo la mayor de ellas menos de una octava,
y la menor menos de una dozava parte de 30 milíme-
tros de largo.

fíl relojito está provisto, además, de un segundo in-
dicador, que es tan grande en diámetro como larga la
pequeña manecilla ya mencionada; la de este indica-
dor no llega á una décima sexta parte de aquella en
su longitud. Los numerales son igualmente arábigos,
pero grabados en color rojo, para distinguirlos con ma-
yor facilidad. La máquina y manecillas están fabrica-
das del más escogido acero templado, todo pivoteado
en chispas de diamantes.

Es del sistema remontoir más perfecto.

LO QUE GANAN ALGUNOS PINTORES INGLESES

Los ingresos que obtenía el difunto Sir John Muíais
excedían con frecuencia de 20.000 libras esterlinas
anuales. En más de una ocasión percibió 2.000 libras
por un solo retrato; sus cuadros de costumbres y pai-
sajes se vendían en sumas fabulosas.

Frauk Holl, que murió hace diez ú once años, se
hizo con una enorme renta en los últimos años de su
vida. Dijo á un amigo, contadas semanas antes de fa-
llecer, que en el transcurso de los precedentes doce
meses, había pintado nuda menos que treinta y seis re-
tratos, que á razón de 600 libras cada uno, como mí-
íiiinun, le produjo 21.600 libras—más de 540.000 pe-
setas—en un solo año.

Los otros artistas, cuyas ganancias son enormes, se
llaman Mr. Orchardson, y Sir Alma-Tadema. El pri-
mero de los citados ha llegado á cobrar hasta 3.000 li-
bras esterlinas por un solo cuadro.

Las obras de Sir Alma-Tadema siempre alcanzan
precios muy subidos; en una ocasión vendió un lienzo
en 4.000 libras, unos 20.000 duros.

Mr. Luke Kildes y dos ó tres de los más jóvenes
pintores de retratos, tales como Mr. J. 1<\ Shannon y
Mr. Lilis Roberts,-reciben igualmente crecidas canti-
dades por sus trabajos. Y sin embargo, el arte, hoy por
hoy, no está en Inglaterra muy floreciente desde el
punto de vista comercial, escaseando el número de pin-
tores que obtienen pingües beneficios.

Mr. Edward Armitaga, que murió pocos meses há,
dejó una fortuna de mas de 300.000 libras.

Sir John Gilbert es fabulosamente lico, y Mr. Sid-
ney Cooper, ese extraordinario anciano de noventa y
seis años de edad, que aún pinta con regularidad y
expone sus obras en Londres, es también muy acauda-
lado.

La mayor fortuna hecha por un artista inglés, en el
ejercicio de su profesión, fue la de Sir Kdwiu Land-
seer, que pasó á mejor vida en 1873, legando á su fa-
milia 100.000 libras, y el contenido de su estudio, que
se vendió por subasta poco después de su fallecimien-
to, produjo otras 70.000 libras; en junto 230.000 li-
bras esterlinas, que representan cerca de 6.000.000 de
pesetas.



FIEL HASTA LA MUERTE"

Historia de un hermoso tigre adquirido en circunstancias muy extraordinarias por un oficial inglés del ejército de la
India y relatada por el coronel Pollok que encontró la sepultura del tigre en una expedición de caza. Selim, que así se
llamaba la hermosa fiera, salvó dos veces la vida de su amo, la segunda vez á costa de la suya. Su amo, agradecido, lo
enterró, colocando sobre su tumba una lápida con su correspondiente inscripción. Dejamos ,al coronel Pollok relatar
la historia de aquel tigre en los términos siguientes:,:

ACE unos treinta y cinco años erraba yo por el
país de Mahratta del Sur, en busca de caza,
acompañado únicamente por un viejo musul-

írán. A cosa del mediodía llegamos á las ruinas de lo
B—_ que fue, en

épocas ante-
r iores , un
acuartela-
miento, del

A *"** J ^ F " ' i , que se veían
• -- *é&. aun de pie

varios tro-
zosylienzos
de pared .
Los a n t i -
guos cami-
nosy sendas
estaban cu-
bier tos de
maleza y de
una hierba
muy espesa
ycompacta,
existiendo
sólo un pe-
queño espf
ció claro, e
elcentrod<
cual se elf

vaha una sepultura. Pregunté á mi compañero qu
quién estaba enterrado allí, y quién cuidaba del me
desto monumento fúnebre.

Sahib me dijo.—Es el sepulcro de un tigre qu
salvó la vida del gran lord Sahib, sacrificando la pr<
pia; yo cuido de él en medio de estas soledades.

—¡Un tigre!—exclamé—y saltando al otro lado d<
reducido muro que nos separaba del lugar de repos
fiel rey de la raza felina,examiné el sarcófago con gra..
interés. Uno de los lados de éste ostentaba una piedra
de marmol y una inscripciónen lenguas del Indostan,
mahratti é inglés, que decía:

EL CORONEL POLLOK

Dedicado á la iremona de Selim,
UN TIGRE

(¿Uli PREDIO LA VIDA EN DEFENSA
DE LA DE SU AMO,

<J. O.
«FIEL HASTA LA MUERTE,,

Eligiendo un sitio á propósito tomé asiento, rogan-
do a mi acompañante me relatara cuanto sabía de tan
extraña aventura.

Juró que cuanto me iba á contar era la ext.icta ver-
dad, desprovista de toda ficción, y que narraría el ex-
traordinario hecho, no con palabras suyas, sino con

las mismas y en idéntica forma que lo verificó el ofi-
cial, cuya vida salvó el felino; por lo tanto, no es el
musulmán el que habla, es el protagonista del suceso:

—«Cuando yo era aún subalterno, fui destinado á la
guarnición de Dharwar, Kolapore y otras ciudades del
país de Mahratta del Sur. Como era sumamente aficio-
nado á'la caza, exploré toda la comarca, y con el tiem-
po la conocí hasta en sus menores detalles. Tenía á mis
órdenes á un joven musulmán llamado Mohamed Esuff
(este hombre era el actual narrador), que contaba mi
misma edad, y por sus inmejorables condiciones mo-
rales llegó á inspirarme cariño; tanto, que quise que
me acompañara á todas partes y á todas horas.

»Un día estuvimos cazando en un lugar escarpado y
rocoso; no esperaba encontrar más caz» que gallinas
acuáticas, por cuyo motivo sólo llevaba yo mi escopeta
cargada con perdigones del número 2, y mi criado-
mi riñe de dos cañones. Acababa de dar la vuelta á
una pendiente en un estrecho pasadizo, cuando de
pronto me hallé, cara á cara, con una enorme !tigre
que estaba jugueteando con dos hijitos suyos. Impul-
sado por el miedo, disparé mi escopeta; el desnatura-
lizado animal dejó caer á uno de sus pequeñuelos, y
dando saltos prodigiosos, desapareció antes de que

KCGÜÉ Á MI COMPADRO ME RKLATARA CUANTO SABÍA

pudiera hacer uso de mi rifle. Me aproximé al sitio
que hdiía ocupado la tigre, hallando á un cachorro
muerto y al otro ligeramente herido; me apoderé de



este último, que parecía un perrillo-de medio año de
edad.

» Como empezaba entonces á oscurecer, y el lugar
no era nada favorable para un encuentro con una tigre
enfurecida, si por casualidad tornaba y hallaba á uno
de sus hijos muerto y al otro cautivo, me batí en pre-
cipitada fuga. Cogí el cachorro en mis brazos y me
dirigí á mi domicilio. El anfmalito estaba aún aton-
tado á causa de la perdigonada recibida, y ni mordió
ni arañó; curé sus heridas con solícito cuidado y colo-
qué á Selim (nombre que le puse), en un camastro
con varios cachorrillos que días antes había dado á
luz una de mis perras, Poligar, no tardando en que-
dar dormido al calor de sus compañeros de locho, que
querían retozar con el nuevo huésped de piel lustro-
sa. Cuando la madre llegó, nada notó de desacostum-
brado, lo cual me alegró,
pues temía un mal re-
sultado para mi ensayo, *
porque la perra era extre-
madamente fiera.

» Cuando á la mañana
siguiente entré en la pe-
rrera, con gran extrañeza
Vi que el perrazo, padre
de los cachorros, estaba
lamiendo las heridas del
tigre, y la madre acari-

• ° i - i • •

ciando a su nuevo lujo,
de dorso rayado y atercio-
pelado.

»En breve so cicatriza-
ron las heridas de Selim
y le llevé al interior de
mi casa, alimentándolo
principalmente con pan y
leche, acostándolo sobre
una manta en mi misma
alcoba; en más de una
ocasión, echando de me-
nos el calor de su madras-
tra, se arrastraba hasta mi
cama, se introducía en
ella cautelosamente y se
abrigaba con mi cuerpo.
Así transcurría el tiempo:
al cabo de un par de me-
ses me seguía como un
perro y continuaba j ugue-
teando con sus hermanastros, á quienes solía hacer
pasar un nial rato, mas porque tenía más fuerza que
por perversos instintos.

»Según iba creciendo y desarrollándose, su compa-
ñía en la cama me molestaba y traté de amarrarlo,
pero se quejaba tan lastimosamente, que me era im-
posible conciliar el sueño y tuve que soltarle, acos-
tumbrándole á echarse á los pies de mi lecho y no á
mi lado, como hacía antes. Cuando contó nueve mese.i
de edad cambié de destacamento, siendo destinado á
Poona. Según iba cabalgando á la cabeza de mis hom-
bres, Selim trotaba á mi lado, pues él y mi caballo
árabe eran íntimos amigos. A la llegada á nuestro
cuartel general, ya se había esparcido e] rumor de que
poseía un tigre domesticado, y una inmensa muche-
dumbre de indígenas se congrego para vernos pasar.

>Por algún tiempo después de mi llegada á Poona,
ninguna traba fue puesta á Selim; pero por último, el

*' IL

HALLE A MI SIMPÁTICO SELIM PO.ihlUO Í)K FUROR

general gobernador me escribid, manifestando que
había sabido que tenía mi lado á un favorito peligro-
sa y me ordenaba que lo matara ó lo tuviera siempre
encadenado. ¡Matar á mí querido Selim! eso nunca ]o
liaría, y tenerle constantemente encadenado era es si
imposible, por lo cual resolví acudir á un ardid: tapié
un pequeño espacio á propósito que encontré entre IJS
matorrales, y allí conducía todos los días á mi felino;
al salir la luna, cuando todo el mundo dormía, iba á
buscarlo, lo traía á mi pabellón, le daba de comer, y
en diferentes ocasiones nos pusimos á dar cabriolas el
tigre, mis perros, mi caballo y yo, todos juntos...

»No tardaron en amotinarse varias tribus de Mah-
ratta del Sur, y como pude dar una completa y deta-
llada información acerca de dicho país, y por otra
parte, sabía donde se reunían los desafectos y nadie

j - ^ ignoraba que conocía á
, fondo la comarca en rebe-

lión, así como los idiomas
mahratti é Indostan, luí
comisionado para sofocar
el levantamiento,cosaqae
conseguí, con más ó me-
nos penalidades, pero q JO
me valió ser el honií re
más odiado de toda la pj o-
vincia, tanto, que los mis-
mos insurrectos ysus ami-
gos atentaron repetir as
veces contra mi vida.

»Selim había cumplido
ya un año de edad, era
del tamaño de una gran
pantera; jamás había co-
mido carne cruda, siendo
su alimento diario prn,
leche, patatas y un guisa-
do al estilo del cocido es-
pañol; se desarrollaba de
un modo maravilloso,
y era un hermoso animal,
dada su corta edad; con-
tinuaba durmiendo en mi
alcoba, mas no encima de
mi cama, sino en un. con-
fortable cliarpoy (camas-
tro del país).

»Una noche,estando yo
completamente dormido,

fui despertado por un sonoro rugido y un salto; me
precipité fuera del lecho y observé que Selim había
echado la zarpa á alguien, ó á alguna cosa, que zaran-
deaba de lo lindo. Mis armas de fuego se encontraban
atadas á la parte inferior de mi cama por medio de
una cadena que pasaba por los gatillos y terminaba
en un candado, que ningún indígena podía destruir
ni robar; había adoptado esta precaución porque los
salvajes, en aquella parte de la India, son ladrones
sumamente diestros, que lian llegado á quitar una sá-
bana de debajo de un dormido, sin sentirlo éste.

»Como continuaba la tremenda contienda, acompa-
ñada de gritos de dolor, encendí una vela y empuñé
una pistola de dos cañones, que siempre guardaba
bajo mi almohada. Ya, con luz, vi á mi simpático
Selim poseído de furor, sacudiendo briosamente á un
salvaje desnudo, cubierto de grasa, probablemente
para facilitar la huida una vez cometido el asesinato.



»No era tarea fácil quitar de allí al enfurecido tigre,
cuyos dormidos instintos se habían despertado, como
lo atestiguaba el brillo abrasador de sus dilatadas pu-
pilas. AIí Musulmán sujetó al presunto asesino, y yo,
entre tanto, conseguí apaciguar algo á mi salvador.
Salvador lo fue ciertamente Seliin, por cuanto el in-
truso nocturno confesó más tarde que formaba par-
le de una cuadrilla juramentada para asesinarme.
Bajo promesa de guardar el secreto y de perdonarlo,
confesó los nombres de sus cómplices y pronto los
tuve á todos en la cárcel. El que trató de enviarme al
otro mundo estuvo postrado en cama, luchando en-
tre la vida j la muerte, por varias semanas, pues había
sido horriblemente torturado, mordido, arañado j ma-
gullado, lista fue la vez primera que mi favorito había
paladeado la sangre; jamás se le quitó por completo el
gusto á ella, puesto que

desde entonces cazaba ani- -s

males por su cuenta y los
despedazaba, pero'desistía
de su sanguinario festín
si se !e regañaba con du-
reza ó se le llamaba.

»Aigún tiempo después
de esle incidente de sen-
sación, levanté un cuerpo
de Jiheels j perseguí ¡ti
enemigo con tanta persis-
tencia , que capituló sin
condiciones; y al cabo de
seis meses pude regresar á
mi punto de partida y em-
prender mis tareas sporti-
vas.1 ¿ ;V'
• »Gm,uhn,an rumores de
que vagaba por los con-
tornos uu tigre > que asal-
liiba á las personas. Selim
lenía por entonces unos
tres años, y había crecido
tanto', ([ue un día, igno-
rando que estaba fuera de
•casa, y viendo un enorme
tigre saltar hacia mi, es-
tuve á punto de disparar
sobre él. Después de esto,
proveí á mi favorito de un
lujoso collaradornado con
flamantes cintas azules.
Yo"seguía la pista del «Comedor de hombres», pero
hasta la fecha el animal había conseguido burlar mis
pesquisas. Un día, paseando por el mismo sitio en que
recogí dos años y medio antes á Selim, y encontrán-
dose mi criado y^aquél á alguna distancia detrás de mí,

ft-

SELIM SALTO SOBRE LA FIERA Y LA SUJETÓ POR EI^CUKI LO

tropecé y caí; en el mismo instante un descomunal
tigre, salvando una roca, se abalanzó sobre mí, arran-
cándome la gorra de un zarpazo, pero sin herirme,
por fortuna; al perder pie y caer de bruces mi rifle dio
contra una piedra, rompiéndose los dos gatillos; me
hallaba, por lo tanto, desarmado. Kl tigre, que resultó
ser el «Comedor de hombres», giró sobre sí mismo, me
miró y se, agazapó para lanzarse sobre mí; cuando de
pronto, Selim dio un prodigioso brinco, sujetando á la
terrible fiera por el cuello. El adversario de mi favorito
era mucho mayor y de más edad que éste, pero estaba
tuerto y menos ágil que Selimr La lucha fue encarniza-
da, terrorífica; yo estaba febril de excitación.

» Mandé á Ksuff que me entregara su escopeta, pero
no podía tirar, pues los dos animales constituían un
sólo y compacto cuerpo, y además, Selim parecía llevar
\ v ( ¡ t | la mejor parte en el san-

*»&^i^tl^ ..j> - griento combate;éste con-
', .¿*>¿-í' •" • tinuú por espacio de unos
. •>' H \ " para raí interminables

. •. ^ w momentos, hasta que el
' • • * " , " * °tro vigoroso monstruo

•, ' . hizo un enorme esfuerzo
con sus patas traseras y li-
teralmente abrió en canal
al valiente Selim. Grité,
poseído de horror y de
pena; por más que mi fa-
vorito oslaba expirando,
no soltaba su presa; en su
agonía, oprimía cada vez
más á su enemigo; tan
formidable fue su postrer
abrazo, que rasgó, de uíia
dentellada, la garganta de
su contrincante; la sangre
brotó á borbotones, man-
chando la aterciopelada
piel de ambos; el «Come-
dor de hombres» se .estiró-
y cayó muerto. Selim,
agonizando, abrió sus ner-
vudos brazos y se desplo-
mó al lado del cadáver;
acudí en su socorro, le
prodigué toda clase de
cuidados, cual si se t?ata-
ra de un niño, pero todo
inútilmente; el pobre ani-

mal fijó sus apagados ojos en los míos, lamió débilmen-
te mis manos y expiró, teniendo su hermosa cabeza
apoyada en las rodillas del hombre á quien por dos
veces había salvado la vida y en cuya defensa moría.
¡Fuiste fiel hasta la muerte, querido y valeroso Selim!»

l'n buen caballo árabe puede andar por el desierto duran-
te veinticuatro horas sin beber en el verano. En invierno
})uedo resistir sin beber hasta cuarenta y ocho-

Loa palcos de los teatros del Japón están dispuestos de
manera que las señoras puedan cambiarse ]os vestidos, pnr-
<¡ue es de muy mal gusto llevar un mismo traje durante toda
3a representación.

Los principales enemigos de los ciclistas en ¡la India, son
ios mosquitos, no solo porque pican á los hombres, sino por-
que agujerean los neumáticos.

Son tan pequeñas las bacterias, que puestas en línea ocu-
pan por término medio, cada 15.000, una pulgada.

Para hacer un vaso de vino se necesitan cinco onzas y me-
dia de uvas.

Entre los cocheros de Berlín hay siete que fueron oficiales
del ejército, tres expastores protestantes y diez y siete nobles.

El médico del Papa cree que León XIII llegará á los cien
años, y aunque el Pontífice lo duda, el doctor Mazzoni sos-
tiene su predicción.



PREGUNTAS Y RESPUESTAS
En esta sección, su título lo indica claramente, publicaremos preguntas de interés general, y que resulten para el lector

al propio tiempo amenas é instructivas. Para esta sección el público ha de ser nuestro colaborador predilecto, convir-
tiéndose "POR ESOS MUNDOS"... en mero intermediario entre aquellos de sus favorecedores que "pregunten" y aque-
llos otros que tengan la bondad de "contestar". De estas contestaciones escogeremos cuidadosamente las m is acertadas,
y aquellas que publiquemos serán remuneradas al precio corriente para los demás originales de esta Revista. Todas las
cartas que se refieran á esta sección deberán ser dirigidas al director de "POR ESOS MUNDOS"..., Santa Engracia, 57,
Madrid, y en el sobre deberán traer la indicación PREGUNTAS Y RESPUESTAS. En el presente número, y con objeto
de dar mayor claridad á nuestras explicaciones, publicaremos algunas respuestas para que sirvan de modelo á los lec-
tores aficionados, los cuales deben cuidar mucho al enviar sus contestaciones, de señalar el número ccn que haya figu-
rado la pregunta en nuestras columnas y de reproducir el texto de ésta á la cabeza de la contesiación.

Preguntas:
14. ¿Porqué causa las aves ele tierra, cuando so las

suelta emnedio del Océano, aunque sea por primera voz,
recobran su instinto de orientación hacia la tierra más

15. ¿Qué es la Zoca y porqué se dice de la Zeea á la
Meca:1

16. ¿Quién fue Maricastaña? ¿Cuáles el origen de la
frase «délos tiempos de Maricastaña»?

17. ¿En qué país se lleva á cabo la coronación de los
soberanos con mayor magnificencia?

18. ¿En cué isla del mundo no se jjermite residir á los
seglares?

19. ¿Cuál ha sido la ciudad más rica que ha sufrido el
saqueo?

20. ¿Hay algún animal que no puedo respirar más que
por la nari??

21. ¿Padecen los animales enfermedades hereditarias
22. ¿Dónde se estableció la costumbre do conceder

premios á los vencedores en las carreras?
23. ¿Cuáles lian sido los animales más grandes muer-

tos por el granizo?
24. ¿Quién posee el único collar de diamantes negros

que existe?
25. ¿Porqué la arrancada es la parte más trabajosa

del vuelo de un ave?
26. • ¿Cnanto pesaría una persona en el planeta Júpitsr

suponiendo que en la tierra pesara 15'.) libras?
27. ¿Se tiene noticia de algún pueblo sitiado que se

haya salvado por un cerdo?
23. ¿Qué manifestación de la emoción es más difícil

de reprimir?
29. ¿Cuál es el palacio real más antiguo de los habi-

tados todavía?
30. ¿Cuál es la pieza de hierro más antigua que se co-

noce?
31.
32.
33. ¿

no está en explotación?

•• •
R e s p u e s t a s (QUE SIRVAN DE MODELO):

13. ¿Por-qué causa las aves de tierra, cuando se las suelta
en medio del Océano, aunque sea por primera vez, reco-
bran su instinto de orientación hacia la tierra más pró-
xima?

Darwin demostró que el temor de los animaos al hombre
no es un instinto innato y no adquirido, puliendo inferirse
de esto que todos ios demás instintos adquiridos están más
propensos á desaparecer que los que son innatos.

Cuando los animales se ven rodeados de cosas extrañas ó
en lugares que no conoeen, tienden á perder !os instintos ad-
quiridos, como lo demuestra la cobardía de un perro cuando

¿Cuáles el origen de la palabra México ó Méjico?
¿Duermen por la nocholas hojas en las plantas?
¿Cuál es el distrito minero más rico del mundo que
á l t i ó ?

se encuentra en casa agena y 3a poca destreza de. un caballo
cuíindo se le ponen guarniciones ó las que no está acostum-
brado.

Las aves terrestres, en medio del Océano, no encuentran
la indicación que en tierra les marca el camino, y pierden los
instintos adquiridos hasta que la vista de la tierra les devuel-
ve la confianza y con ella sus facultades. Una cobardía seme-
jante se apodera de los animales salvajes durante las convul-
siones de la Naturaleza, en las inundaciones y en los incen-
dios de las selvas, y es de sobra conocido el ejemplo de este
pánico en los hombres cuando, por ejemplo, se produce un
incendio á bordo de un buque, en alta mar, ó durante una
epidemia, ocasiones estas en que pierde todos los instintos
adquiridos y queda reducido á una bestia.

17. ¿En qué país se lleva á cabo la coronación de los so-
beranos con mayor magnificencia?

En Rusia. Todo lo que se relaciona con esta ceremonia se-
dispone y calcula para que impresione á los espectadores y á
toda la nación por la esplendidez y riqueza del trono. En la
coronación del c//;,\r actual gastó el Gobierno cuatro veces
más que en la de la reina Victoria de Inglaterra: 75.000-000
de pesetas; y si á esto se añaden las sumas gastadas por los
Ayuntamientos y por los representantes de las demás poten-
cias, la cantidad no baja de 125.000.000 de pesetas.

El traje que llevó la czarina á la coronación valía un mi-
llón d • pesetas, la joya más valiosa cinco y los arneses de los-
caballos que fueron en la procesión, 2.500.000 pesetas. La
magnificencia del espectáculo llegó á su apogeo cuando des-
pués de coger el globo y el cetro se sentó el emperador en
el trono y se pronunció su larga lista de títulos imperiales^
que no bajan de cincuenta. Entonces todas las campanas
fueron echadas á vuelo, los cañones retumbaban por todas-
partes y los gritos de la multitud llenaban el espacio, for-
mando una baraúnda extraordinaria.

18. ¿En qué isla del mundo no se permite residir á los se-
glares?

En la pequeña isla de Pu-tu, archipiélago de Chusan (Chi-
na), grupo de islas que se extiende en las costíis de China al
Nordeste de Ming-po.

Vu-íu está situada al Este de Chusan, y es la mayor doí
grtipo. Se la considera como sagrada y está llena de templos-
burlaist'is, pagodas y monasterios, y sus habitantes son
exclusivamente sacerdotes, no permitiéndose residir en ella á
ningún seglar.

19. ¿Cuál ha sido la ciudad mis rica que ha sufrido el sa-
queo?

Es difícil responder con exactitud á esta pregunta, por-
que casi todas las ciudades donde se han llevado á cabo sa-
queos de alguna importancia son ciudades de Oriente, y por
lo tanto, se ha fantaseado y exagerado más délo convenien-
te acerca d ésto. Sin embargo, puede referirse el siguiente-
cíiso-como verídico.

Guando Delhi fue saqueado en 1789 por Nadier Shah, des-
pués de haber derrotado á los Mogoles en Karnal, degolló á



100.000 habitantes y se apoderó de un tesoro, cuyo valor era
de 375 ó 400 millones de pesetas en moneda nuestra. Algo-
nos dicen que valía 800 millones y otro escritor asegura que
importaba 1.500 millones-

Guando Alejandro el Grande venció á Darío, el Persa, Ba-
bilonia abrió sos puertas al conquistador, el cual obtuvo, s'n
saquear la ciudad, enormes tesoros reunidos por I.);irio.

Tres semanas más tarde cogió en Sura 288 millones de
pesetas. Poco después se apoderó de Persipolis, la ciudad
magnífica favorita de Darío, saqueándola y quemando su
grandioso palacio, y cogió oro y piedras preciosas por valor
de 700 millones.

2o. ¿Hay algún animal que no pueda respirar más que
por la nariz?

Los animales de la especie del caballo respiran por la, boca
con gran dificultad y esfuerzo, por lo cual s¡ se les obstruye
la nariz tienden á sofocarle. Por regla general emiten los so-
nidos por la nariz, y cuando lo hacen por la boca Íes cuesta
mucho trabajo y resultan estridentes. El relincho del caballo
se produce por un esfuerzo respiratorio con la nariz, y resul-
ta fácil_ y espontaneo, pero el grito que lanza con la boca
cuando experimenta algún dolor no es natural y le cuesta
mucho trabajo producirlo.

Por estas causas se aprecian más los caballos que tienen
las narices dilatadas, porque no se sofocan tanto cuando
corren. El sapo se ahoga si se le obliga á permanecer con la
boca cerrada.

ai. ¿Padecen los animales enfermedades hereditarias?

Era de creer, en vista de las similitudes generales que
existen entre los hombros y los animales, que estaban igual-
mente sujetos á las enfermedades hereditarias. Los hechos
han venido á demostrarlo.

Los animales que han sido .estudiarlos más de cerca han
facilitado las mejores pruebas. Los veterinarios de todas las
naciones oreen únicamente que los animales trasmiten sus
enfermedades á sus descendientes.
_ Las conocidísimas afecciones morbosas del caballo, por

ejemplo, se trasmiten de generación on generación, como la
ceguera, oftalmía, debilidad, etc. Los defectos mentales,
como la locura y mal temperamento, también son heredita-
rios. Con el ganado lanar sucede lo propio, y con los perros
también.

22. ¿Cuáles han sido los animales más grandes muertos
por el granizo?

Darwin relata que en la falda de Sierra Talpaguen, que se
encuentra á unas doscientas millas al Sur de Buenos Aires,
le dijeron que Ja noche antes de su llegada habían caído pie-
dras de granizo tan grandes como manzanas y con tal vio-
lencia, que habían causado la muerte do una porción de ani-
males salvajes.

Un hombre había encontrado aquella misma mañana trece
grandes ciervos muertos, y añade: Yo vi sus cadáveres fres-
cos, y son aquellos animales de tal naturaleza, que un hom-
bre sin perros difícilmente podría matar más de siete en una
semana. También se encontraron quince cadáveres de aves-
truces, á los cuales se habían visto pasar corriendo durante la
granizada, algunos de ellos ya ciegos. La cantidad de aves
pequeñas que murió no es para dicha. Una vi que tenía una
mancha negra en el dorso como si hubiese recibido una fuer-
te pedrada. Es verdaderamente asombroso que el granizo
pueda matar animales del tamaño de aquellos ciervos, pero
pude comprobarlo por mí mismo. El famoso Dobrizhoffer
refiere que algunas millas más al Norte murieron muchas ca-
bezas de ganado por efecto del granizo.»

-~n la India ha ocurrido muchas veces que la piedra estro-
p'J-' al ganado, pero nunca se ha oído que lo haya matado.

24. Quién posee el único collar de diamantes negros aue
existe? H

Mistress Celia Wallace, de Chicago, posee on collar for-
mado de catorce pendientes compuestos de un diamante
negro rodeado de diamantes blancos.

El diamante negro es una de las piedras preciosas más ra-
ras que existen. TambU'n los hay rosa y verdes, que son aca-

so los más raros de todos. Mr. Wallace pagó grandes canti-
dades de dinero por esas piedras, pero como el diamante ne-
gro no es más que una curiosidad, es dificultoso, si no impo-
sible, poder estimar aproximadamente el valor intrínseco de
este único ornamento.

Tiene además el citado collar una piedra blanca de la In-
dia, por la cual pagó "treinta millones de pesetas.

El valor total de la alhaja es completamente inapreciable.
25. ¿Porqué la arrancada es la parte más trabajosa del

vuelo de un ave?

Mientras vuelan las aves, el cuerpo se sostiene por 3a re-
sistencia que opone el aire al choque de las alas, y la razón
de que el momento de echar á volar sea lo más trabajoso lo
explica un autor que goza de gran autoridad en todo lo
referente á las formas de locomoción animal, diciendo:

«Cuando el ave no ha emprendido todavía el avance, lo
primero que choca con el aire son las alas y ofrece una cier-
ta resistencia por razón de la inercia. Al empezará volar no
tiene suficiente aire debajo para que le sirva de soporte, pero
cuando el ave vuela en toda su velocidad, soportan sus alas
cada momento nuevas columnas de aire, presentando toda la
resistencia inicial que se debe é la inercia. La suma de estas
resistencias ofrece á las alas una base firmísima. El aumento
de resistencia del aire disminuye el trabajo del ave. Cuando
la atmósfera está en calma, una gaviota apenas consume la
quinta parte de fuerza qne necesita emplear al emprenderé!
vuelo, y cuando ese ave vuela contra el aire, está en mejores
condiciones aún, porque llegan continuamente nuevas masas
do aire á sostener sus alas.»

La partida es, pues, la parte más laboriosa del vuelo, y las.
aves emplean toda clase de artificios para tomar impulso al
empezar á volar. -

Algunas emprenden una carrera antes de echai á volar y
otras saltan con rapidez en la dirección que quieren tomar, y
todas, en general, echan á volar en contra del aire.

26. ¿Cuánto pesaría una persona en el planeta Júpi ter ,
suponiendo que en la t ierra pesara 150 libras?

Pesaría unas 396 libras.
Según las leyes de la gravedad, tod¡s los cuerpos en el es-

pacio atraen á ios demás con una fuerza directamente pro-
porcional á. la masa del cuerpo atrayente c inversamente al
cuadrado d i la distancia entre ellos.

La masa de Júpiter es 309 veces mayor que la de la Tie-
rra, y por esta causa la atracción que ejercen sobre un cuer-
po que se hallase en su superficie sería 309 veces más grande-
que la de la Tierra, siempre que ambos planetas fuesen de
igual tamaño.

En tal caso, un hombre pesaría 46.350 libras. Pero la fuer*
za de atracción de un cuerpo obra desde su centro de grave-
dad, el cual, tratándose de planetas, que como tales, son
cuerpos esféricos, está situado en el centro mismo de la es-
fera.

Las distancias entre los centros y las superficies de Júpi-
ter y de la Tierra son respectivamente de 42.695 y de 3.950
milías, ó sea en una proporción de 10 4[5 á uno. Redondean-
do estos números tenemos una proporción de 117 á uno, y
reduciendo las 46.350 libras en esta proporción, Legamos á
las 396 libras como peso aproximado de un hombre sobre la.
superficie de Júpiter.

29. ¿Cuál es el palacio real más antiguo de los habitados,
todavía?

Aunque es muy posible que en la India y en el Hibeb, y
tambif'n en Siam y en el Japón, haya palacios que sean anti-
quísimos, la contestación más satisfactoria á, la pregunta
creemos que sea el conocidísimo castillo de Windsor, de In-
glaterra.

No existe, ciertameute, en Europa ninguna residencia d£
reyes que pueda acreditar una antigüedad tan remota como
el citado castillo. Parte del edificio existí;! ya en tiempo de
HEPTAIíCHY, pero se levanta sobre cimientos que fueron
echados en tiempo de los romanos. El castillo de Windsor,
como residencia rrgia, tiene una historia que alcanza más de
mil años; pero considerado como fuerte ó castillo," probable-
mente alcanza un período doble de largo.



CURIOSIDADES FOTOGRAFIADAS
Recibiremos con gusto todas las fotografías que se nos remitan referentes á curiosidades y hechos notables que puedan

y merezcan despertar el nterés de nuestros lectores. Pagaremos aquellas que se publiquen .

UNA de las reformas más humanitarias implantadas
por los_ ingleses en la India, ha sido la abolición
del suti, bárbara costumbre, según la cual, ¡¡1 mo-

rir un hombre se enterraban vivos á
todos los individuos que habitaban con
él, incluso los animales domésticos. La
primera de nuestras fotografías repro-
duce una colección de piedras suti que
hay en Mondí (India). Las más altas
están erigidas áia memoria de un Ra-
jan y cada una de las pequeña-; ú una
mujer ó un niño de aquella familia
real. El monigote esculpido en lo alto
de las piedras, quiere ser el retrato del
monarca muerto, y las etigies de deba-
jo se refieren á las personas y animales
que sufrieron el su (i- con motivo de la
muerte do aquel Kajah: las mujeres del
monarca, los portadores de quitasol,
los caballos, los elefantes, etc. Piedras
hay, en las que pueden contarse-hasta
sesenta y cuatro figuras.

Esta colección, de monumentos se
halla cerca de un río, los peces del cual
son tenidos por sagrados, porque existe
la creencia de que en alguno de aque-
llos animales está el espíritu del Ra-
jan muerto.

La segunda fotografía de las que ] 1 0 J publicamos,
da á. conocer una escena suiza muv interesante. Dos

trineos descienden con velocidad pasmosa los cuatro
kilómetros de dura nieve que circunda la cúspide del
Faulhorn. El capitán ó práctico de cada trineo, es un

11AJADA DÜL I Í A U L H O Ü N EX T1ÍIXE0

UN CEMEXTK1U0 01ÜÜ1NAL

lípico guía suizo, de músculos de acero, hombro pru-
dente y de mucha vista. Sus talones, hundidos en
'.i ni ' \e i b •• i 01 .o un freno ó un timón, según !las
< in imsi un 11-, \ M eidentes del terreno; sirve de timón
ndn mu il i ] j^nit sn palo que empuña el joven, á ma-
iii! i d( iHimí en A trineo que se vé delante. Todos
1 is \]<I|PIOS huinhies y mujeres, van provistos de tu-
pidos (líales o ni nilones, que se quitan al acercarse al
•valle El que mu \ez haya descendido'del modo des-

crito el Fuulhorn, jamás olvida la
deliciosa excitación de la correría
aunque quede casi sin aliento.

El Faulhorn, ea una montaña
de 8-000 pies de elevación, situa-
da entre el lago Brienzs, y Grin-
dewald. Desde el bien conocido
Hotel Bear (del oso), edificado en
la última dé las citadas aldeas, es
dable subir el Faulhorn, en cua-
tro ó cinco horas; los servicios de
un guía son supérfluos.

Merece hacerse esta ascensión,
no sólo por el soberbio panorama
que se disfruta del Oberíand, sino
también por el terrorífico desliza-
miento en trineo que hemos bos~.
quejado.

Esta nuestra tercera foto<*£afía



es-, con seguridad,-una de las más sorprendentes que escasea y falta agua quedan casi en seco grandes'
se han publicado tn estos tiempos. cantidades de pescados, que presentan el aspecto de

Está tomada en el río Kelvey (California) tributario un verdadero río de peces. Según dicen personas que

*

# • - *

v

dei lago'Ciever, el cauce del cual viene á tener unas lo han visto, llega á alcanzar aquella capa de animales
veinticinco millas de longitud por ocho de ancho. Haj -¿res pies de espesor j cubre una extensión grandísi-
en él tal abundancia de psces, que cuando la lluvia ma. Estc^espectáculo^atrae á todos los colonos de las



cercanías, que acuden con carretas para coger el pes- pueblo, y allí tocan los instrumentos, primero mirando
cado que á tan poca costa se logra, y después de esea- hacia el Este y luego Inicia el Oeste.'Estas melodías se

§ oyen á largas distancias y producen una extraña
v agradable impresión.

Otra fotografía, la que ocupa el sexto lugar en
estas planas, da una exacta idea de la adminis-
tración de correos do Virginia, situada en el ca-
mino real, entre San Diego y Escandido, en la
provincia de San Diego, California. Dos dili-
gencias paran diariamente á la puerta de la in-
dicada administración para repartir y recoger
la correspondencia. Toda la construcción fue en
su origen un cajón para trasladar pianos.de unos
seis pies de alto, tres de ancho y cinco He largo.
Contiene cinco buzones en uno de sus lados,
provistos de candados de hierro. Es innegable-
mente la oficina de correo; má diminuta de los
Estados Unidos, y con toda seguridad también
del mundo entero.

En nuestra fotografía, la encargada de la esta-
feta y su hijo seven.de pie,próximos al umbral.

La séptima fotografía, .sin duda alguna, inte-
resará á los cazadores; representa la mayor cabeza de
mosa que hay en el mundo. (Xa mosa es una especie de

ciervo grandeque se cría en
América). Tan soberbio
ejemplar, mide bastante
más de dos metros de an-
cho, y
cuarenta
na no deja de ser románti
ca. Durante muchos años,
los indios de los alrededo-
res del Fuerte Selkirk y de
la embocadura del río Ste-
warl, en los territorios Nor-
oeste del Canadá, contaban
á ios negociantes y trafi-

UNA CASA DE VERANO

becharlo se lo llevan á sus casas. Tiene un gran valor
técnico, y además es, sin disputa, la más original que
se ha sacado ün estos últi-
naos tiempos.

Hé ahí, en nuestra cuarta
nota fotográfica, una casade
nueva planta para la cual
no ha habido que trazar
planos ni echar cimientos
ni construir paredes maes-
tras.

La Naturaleza se ha
encargado de facilitar 1 o
principal: un árbol muy
grande que hacía muchísi-
mos años que vegetaba en
los jardiue del ministerio
de Agricultura de Washing-
ton, y nada más. Viendo la fotografía, huelgan las
explicaciones, por que ya comprenderán nuestros lec-
tores la disposición de la casa.. Sólo dire-
mos que la puerta no se vé, por que está
en la parle posterior y que desde ella
arranca una escalera que conduce á las
habitaciones cuya ventanas se ven en lo
alto.

Por el tamaño del hombre que hay á la
izquierda del árbol se harán cargo nues-
tros lectores de las coló ales dimensiones
del tro tico.

La fotografía que sigue da á conocer
una de las muchas raras é interesantes
costumbres que, á pesar del transcurso de
los siglos, aún se observa en la vieja ciu-
dad universitaria de Tiibingen (Alemania
del Sur). Todos los días, sin exceptuar
uno solo, y pocos momentos antes de so-
nar las doce, un pequeño grupo de músi-
cos se coloca en una reducida plataforma,
emplazada en la parte más elevada del
campanario de la iglesia principal del

está provisto de
púas. Su líisto-

TOCANDO JW El, OAMl'ANAIUO DK LA IGLESIA

cantes, que habían visto,
en repetidas ocasiones, una
enorme mosa, la cual no

conseguían matar, á pesar de todas las tretas y estrata-
gemas empleadas aun por los mejores escopetas foras-

I,A OFICINA DIC CORREOS MAS. •"EQUIfiN'A DEL MÜÍJDO



teras é indígenas, por lo cual los naturales dei país,
poco á poco, adquirieron un supersticioso respeto hacia
tan misterioso animal, que escapaba siem-
pre ileso de todos sus asaltos y artimañas, :;
declarando que forzosamente era el espíritu •
reencarnado de algún famoso guerrero. Los
extranjerosprestaban escasa atención áestas
patrañas, no ignorando que no hay tribu
india que no tenga su leyenda y su histo-
rieta de fantasmas, aparecidos, etc., por
cuyo motivo la descripción de la extraordi-
naria mosa constituía para ellos una mera
fábula; pero llegó el mesdeOctubre de 1897,
en cuya fecha, un indio ó criollo Cancos,
libre de escrúpulos, dijo á varios amigos
que había seguido al enorme ciervo durante
cuatro días consecutivos, sin perderlo de
vista, y por fin que pudo matarlo en las
cercanías del río Stewart, á unas trescientas
millas de Dawson Gity(Klondike);que pro-
puso á varios indios que le ayudaran á
transportar 1» cabeza y carne de la mosa, á
lo que se negaron en absoluto, manifestando
que jamás tomarían parte en tan sacrilega
empresa; en vista de lo cual, algunos de los
amigos del cazador salieron .en su busca,
recogieron el fenómeno, cuya cabeza remi-
tieron seis meses después á Tacoma Wash,
donde fue adquirida por un negociante en
pieles allí residente, et cual la conserva v la ^,

liene en gran estima.

La octava de estas fotografías representa
á un granuja chino enjaulado, que tomó
activa parte en los asesinatos de 1895, af;o
en el cual miles de personas perdieron la
vida ámanos de unos cuantos pillos.

En España existe el «golfo»; Amé-
rica blasona de sus «córner boys» (mu-
chachos de las esquinas); Australia tiene
el «iarnkin»; pero el megumg chino, ó gra-
nuja, es el non plus ultra de la «golfería». Aunque el
«hijo del Sol>> es por lo general, de carácter apacible,

cada aldea, cada pueblo, posee unos cuantos ejempla-
res de estos tunantes, y las grandes ciudades del Ce-

• " « .
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leste Imperio los cuentan por millares, siempre dis-
puestos al robo, al saqueo y al motin. El que se vé en

nuestra fotografía í'ué preso después de comgter va--
rías fechorías, encerrado en una jaula, que fue su-
jeta á dos travesanos de caña de bambú, y así trans-
portado á Yaincro, punto en que está tomada la
instantánea. Como se nola en su tranquilo, aunque
feo rostro, no se inquieta lo más mínimo por su

, futura suerte; ora sea condenado á la pena de las
1 cadenas, del tornillo, del cepo, ora á cualquiera otro

de los innumerables tormentos que constituyen los
. castigos chinos.

Uno de los balnearios más populares del interior
del Japón, es el de Myonoshta, situado á unas cin-

. cuenta millas Sudoeste de Yokuhama.
Los manantiales de agua caliente, que abundan

en aquella comarca, son sulfurosos y contienen
otras sustancias terapéuticas muy eficaces para la
curación de las enfermedades de la piel.

Eu las numerosas posadas y hosterías de la loca-
lidad se encuentran estos baños, cuyas aguas son
conducidas a las mismas, desde los manantiales,

¡m por medio de tuberías de cana de bambú.
La penúltima de estas fotografías fue tomada por

un viajero español en un hospital, consulado al



Este del lago Hakone, distrito de Myonoshta, á cuyo
benéfico establecimiento acuden millares de pacientes
de todas partes del Imperio japonés.

Los dos hombres que se ven en la fotografía están
tomando su baño diario al aire libre; el agua sulfuro-
sa caliente inunda sus cuerpos fluyendo el líquido
desde tubos de bambú.

La última de nuestras fotografías dá á cono-
cer tres de las pintorescas chozas, «dug-outs»,
en que viven los mineros délas montunas lío-
cosas. No son, ciertamente, palacios y para
residencias invernales se podía desear algo más
confortable, pero el minero es, por lo general,
un individuo alegre que no se queja demasia-
do de su suerte y toma la vida según se pre-
senta.

Como severa, un ejemplar típico está sen-
tado á la-puerta de su choza, gozando de su
pipa llena de tabaco, esperando el día si-

f uiente, por si la fortuna le quiere favorecer
aciendo que descubra, con su azadón y pico,

un filón aurífero que le permita disfrutar de
los placeres del mundo.

Las montañas rocosas á que se refiere nues-
tro dibujo, forman una inmensa cadena de la
América del Norte, siendo como una prolon-
gación de los Andes de Méjico, que se extiende
en la parte occidental de los Estados Unidos y
de la Nueva Bretaña, entre 42-09 grados lati-
tud Norte y 111-130 longitud Oeste, desde el
nacimiento del rio Misuri hasta la emboca-
dura del Mackensie, en una longitud de unos
tres mil quinientos kilómetros. Las mencío-
das montañas constituyen el punto de separa-
ción de las aguas entre el Atlántico y el Pací-
fico.

Su dirección es generalmente de N. O. á
S. E., siendo el pico más elevado el llamado
de James, que no baja de tres mil ochocientos cua-
renta metros.

Do lias repetidos montañas salen un gran número de
ríos: de la vertiente oriental, el Misuri, el Yellow-

CURIOSO BALNEARIO JAPONES

Slorie, la Plata y el Saskatohawan; de la occidental,
el Oregón, el Lewis, el Clark y el Trazer.

EXTRA-VAS CASAS DE MINEROS KN I.AS MONTAXAS ROCOSAS



CCNSULTAS
La Redacción de POR ESOS MUNDOS... dedica esta sección á contestar á todo lo que se le pregunte ó consulte sotere

cualquier orden de cosas.
Al efecto, cuenta con personal muy apto y competente en las diversas materias que se le puedan consultar.
Insertaremos aquí las contestaciones, dirigiéndonos á las iniciales de la persona que haya formulado la consulta.

±±±±±±±ÍJt±

ENCICLOPEDIA CASERA

Preceptos ^ a s ei3f*erme<-iades más comunes en esto
Mfriénieos. m e s s o u ^as pulmonías, dolores de costa-

do, aplopegías, fluxiones de ojos y dolo-
res nerviosos. Las personas que hayan sufrido ataques
cerebrales ó tengan predisposición mareada á padecerlos,
deberán precaverse con roncho cuidado delirio intenso
que en este mes se experimenta; pero huyendo de un ex-
tremo es preciso que no incurran en el opuesto de perma-
necer en habitaciones muy calientes, pues la temperatura
elevada es tan perjudicial en estos casos como la muy
baja. Las estufas, dando un color uniformo, puoden per-
judicar á los ancianos que se hallen en aquellas circuns-
tancias, porque el calórico que despiden obra lo mismo
en la cabeza que en las demás partes del cuerpo. Bien co-
nocido es ol atuf amiento que resulta del carbón á medio
encender; jamás debe dejarse un brasero en la habitación
donde se duerme. Las personas que han tenido esta im-
prudencia no hau tardado en experimentar mareos, vó-
mitos y muchas fueron víctimas de la asfixia.

Los que habitualmente padecen de tos, hallaran más
alivio en el abrigo constante y general y en el buen tem-
ple de las habitaciones que en los medicamentos.

Es preciso no formarse una idea exagerada del abrigo:
éste no consiste en sobrecargarse de ropa, sino en usar
de un modo constante la que está en relación con la fa-
cultad que cada una tieno de resistir á la influencia del
frío. Por regla general es más útil el abrigo interior; es
decir, el uso de los vestidos de lana sobre el cutis.

Una de las toilettes más elegantes para
Traje de baile, baile, entre las muchas que se usan aho-

ra en. los salones de París, es la que des-
cribimos á continuación:

Traje de satén blanco ó frena a, adornado en el lado iz-
quierdo de la falda por una guirnalda de flores bordadas
uon perlas. Volante fruncido y un apabollonado sobre-
puesto de muselina de seda completan esta Jalda ele-
gante.

EL corpino bordado y guarnecido de muselina de seda
junto al descote y este mismo adorno para ceñir gracio-
samente el talle.

Un ramito de flores en el lado izquierdo del deseóte.
Abanico de encaje blanco con varillaje de nácar incrus-
tado de oro y ún adorno en ol peinado con ay/reUfí blanca.
Collar de perlas, pulseras, guantes largos y zapatos de
satén blanco.

., Para conservar los lientos pintados,
Conservación de deben lavarse, cada quince días, con

°ólío.OB ! l l i a mGZI-'la d e agua y leche, en partes
iguales. Además, tres ó cuatro veces al

año, hay que frotarlos con un a solución alcohólica de cora
virgen y trementina. Por último, no estará demás darle,
de vez en cuando, una pasada do aceito de lino.

ÍSi los cuadros lian perdido su brillantes original, se les
puedo restituir ompapámlolos do una mezcla de una parto
de aceito do palmera y cuatro de petróleo.

Es muy difícil quitar todo rastro dosan-
Lavad" de las g.ro <>uan(|() iia, manchado las manos, los

"'b'uiirre instrumentos de cirugía ó de cocina y,
sobre todo, las telas. Sin embargo, puedo

conseguirse fácilmente lavando las partes manchadas,
no con jabón, sino con agua tibia en la que se hadib'uelto
previamente una cucharada délas de café de ácido tár-
trico. Este ácido deja el agua clara y disuelvo la materia
colorante do sangre.

Cuando hayan de layarse objetos porosos es preciso

-i i lsi K

r n« rvioión
delo/melimes.

comprimirlos varias veces antes de aplicarles la solución
del ácido.

El jabón está, frecuentemente, mezclado
con substancias exti-añas que no tienen
otro objeto que aumentar su peso y su

volumen. Entre dichas materias conviene citar, especial-
rneute, la harina, la fécula, la sílice, el talco, etc. ¿Cómo
reconocer estas falsificaciones? De un modo bien senci-
llo: raspando un poco de jabón ydisolviéndolo al baño
maria en alcohol. Si es puro, el jabón se disuelve por
completo, íái, por el contrario, tiene alguna de las subs-
tancias arriba enunciadas, queda el residuo en una can-
tidad que, según sea mayor ó menor, dará idea de la im-
portancia de la falsificación.

Cul>ierícs Suele ocurrir que los cubiertos de plata
ainiAircDoí/ins ^° ennegrecen, en todo ó en paite, por la

acción del acido sulíurico. loáoslos que
hayan tomado un baño sulfuroso, llevando reloj de plata,
pueden haberlo comprobado. Pues bien; para restablecer
el primitivo brillo á los cubiertos ennegrecidos por dicha
causa, se les sumerge en agua hirviendo que contenga
una parto de ácido sulfúrico por 40 de agua. Esto, ade-
más, confirma el refrán de que un clavo saca otro clavo.

^° coS'or j ^-os melones un poco antes des l i completa madurez. Después de tener-
los un día ó dos en un sitio seao, se les

coloca sobre mi lecho de ceniza bien seca en el fondo de
un tonel y se les recubre de ceniza para colocar, sobre
ella, otra capa de melones, y así sucesivamente, hasta
quo el tonel esté lleno. Este es preciso que se halle en si-
tio seco y á igual temperatura en todo tiempo. Con estas
precauciones el fruto se conserva durante mucho tiempo
en perfecto estado.

Si se pono el vino en envases nuevos
Envast-s nuevos, de madera., sin haber sometido éstos

á un tratamiento especial, el líquido
adquiere un olor de madera y de resina que no suele ser
del gusto de todo el mundo. Es preciso de antemano la-
var el interior con agua hirviendo: veinte litros son su-
ficientes para una barrica ordinaria. El efecto es todavía
más eficaz si el agua lleva alguna ceniza. La lejía alcali-
na penetra en los poros de la madera y disuelve bodos los
principios solubles. Cuantío so vacia esta agua, se enjuaga
la barrica con agua fría, y finalmente, se llena de esta úl-
tima y so la. deja así durante dos ó tros días. VacJase nue-
vamente el envasa y cuando está seco puede, siu incon-
veniente alguno, prestar servicio.

Para evitar que el aceite se enrancie es
I ara coitsprvar pV e t ; jS 0 preservarlo del contacto del

<! a t ' u aire. Para esto, lo más sencillo es verter
en su superficie una pequeña capa dé alcohol de buena
calidad que, en virtud de su densidad, no se mezcle con
el aceite.

Para e\-itar que los gusanos destruyan
Conservación l a m a ,dG r a ¿& los muebles, no hay más

<ÍC JOS iii(iet)iBs^ijG introducir esencia de trementina en
]os agujeritos hechos por dichos gusanos, y barnizar con
este liquido el mueblo de arriba á abajo.

Una pasta formada de tierra blanca y
JIodo de limpiar b c m o i n a q u i t a j a g r a s a en ol marmol; lo

ti marmol m j s m o SUcede con la pasta de tierra
" blanca y do cloruro de cal, extendida y puesta á secar al

sol, si es posible.



Nuestros Problemas
ADIVINANZAS

Estos tres monos recuerdan los títu-
los de otras tantas obran teatrales.

Al lector que nos dé la solución exac-
ta de los tres, le otorgáramos un jjreviio
consistente en un volumen de £«#.Avon-
turas de Kougemont.

A
O
E
E
D
L
C
A

ACERTIJO

L
M
D
L
E
E
I
Ñ

T
U
E
ü
V
N

E
O

O
D
Á
N

A
A
G
S

p o r

Q
A
L
A
R
D
O
V

Novejarque
U
R
A
D
I
A
S
E

E
S
S

A
A
N

Ó

Del precedente grupo de letras, ta-
par dos trozos con dos pedazos do pa-
pel para que. con las que se queden
descubiertas; se pueda leer en líneas
horizontales una popular frase.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

E UPT RA SL Ks
TOQUE LO C <iue

A T g E ,.

Cuando murió su tío, Pedro, Pablo
y Juan heredaron toda su fortuna. Al
repartirla se enojaron unos con otros
porque cada uno pretendía haber re-
cibido la peor parte.

Sin embargo, como la herencia so
componía de tres casas y tres jardi-
nes, habría sido fácil liarer tres lotes
iguales; pero cada uno quería tener
la casa más próxima á los jardines,
que so encontraban á alguna distan-
cia de las habitaciones. La discusión
sobro este punto se agrió, y Pedro,
Pablo y Juan llegaron á injuriarse y
á reñir por último.

En el fondo, cada uno do ellos se
deria que había obrado mal; pero el
amor propio los mantenía en el mal
camino y ninguno quería reconocer
su error.

Para no llegar á este caso, evitaron
desde entóneos el encontrarse, pero
esto no era cosa fácil.

Mirando nuestro dibujo nuestros
lectores, verán que parece imposible
que uno do los herederos fuese á su
jardín sin cruzar el camino do otro
de sus hermanos, y por consiguiente,
sin que el encuentro que querían evi-
tar se produjese alguna VOÍ.

Sin embargo, sin concertarse, en-
contraron el medio de hacerlo así.

Hace dos anos que ocurrió la riña,
y Pedro, Pablo y Juan, al ir de sus
casas á sus jardines no HC han encon-
trado jamás, porque los tres caminos
ni se cruzan ni se cortan.

¿Nuestros lectores podrían docir-
nos cuáles son esos caminos?

CHARADA
Todo, si puedes, sef/vvda,

mañana por la una tercia
que llevaste á acompañar
á casa do Juan Galea.

ROMPECABEZAS

HIJO MULITO COCO
Con estas tros palabras, combinan-

do las letras convenientemente, se
puedon dibujar varias caberas, que
bien [ineden tener, según nuestras
noticias, cara de memo, de señor obe-
so y de joven inglés.

¿Podrían decirnos cómo nuestros
ingeniosos lectores?

AJEDREZ

BLANCA •>

Juchan las blancas y dan mate en tres jugadas.

Soluciones á los pasatiempos publi-
cados en el mlmero 1.":

A las adivinanzas:

1. a LOS ÜAlllíOOHISTAS; 2 . a LOS COCINE-
ROS; 8. a T,O=Í BORRACHOS; 4. a LOS IMCAJI-
SAULKS; 5 . a LOS DOMINGUEROS; 6. a LOS
JNÚTrLES.

Al problema do ajedrez:
BLANCAS

1.a D 3 T D.—2.* L 6 T , jaque.—
3.¡l C7A, ú 7 E , jaqno-mato.

KEGliAS

1.a R toma T.—2.a R toma D.
Este problema presenta dos varian-

tes de fácil solución.
Al charadístico:

RK-CA-U-DA-D0-KE8

Al monograma:
1." I'EKEDA; 2," HIPOPÓTAMO; 3." ISOLO.

Al geroglíñeo:
o vi TARO

A la charada:
SEVILLANO



SE PUBLICA LOS LUNES
Ai precio de 20 cernimos.

l'cr suscripción:
Madrid, trimestre (i% números)

2,S0 peseta a.
Provincias, id., id., <>.

Extranjero, id., o francos.

HE VISTA jfE VIAJES V AVENTURAS

Madrid-- Santa Engracia, 57-—Madrid

Los anuncios se reciben en esta
Administración y en todas las
Agencias al precio siguiente:
Telegráficos, 4 ¿¡palabras, 4,50;
Linea corriente, 0,80; íikm de
Reclamos, 2,S0. Todo anuncio
abonará O,i O cls. da Timbre.

15 palabras, l,5O ptas. ANUNCIOS ECONÓMICOS Cada palabra más, 15 cts.

T a aventura Í< ás extraordinaria que
J^corre, un yanki en 40 000 kilóme-
tros, á pie y s n dinero, la describe
til célebre e critor francés Mr de
Ooussenard en estilo e cantador y a
publica i> (JBVO MUNDO con magnífi-
cas i'nstr- ciones y en for •. a encu -
dernable con el título de Sin Dinero.

TARDIX KUHN. Fábrica de corona8

den tela y porcelana, desde 5 duros-
Modelos y combinaciones artísticas.

ruz, 1 Esposicirtn en siefe salones.

p P BHICA de rótulos esmal-
v tados sobre bierro, de todas formas
y tamaños. Paulino Elejalde. Bilbao.

p l que además e este periódico
Ccompre también ' UEVO MUNDO los
miércoles, puede dec rse que ya con
los dos semanarios ilustrado no ne-
esita co prar ninguno más para es-

tar perfectament e teradode I dolo
q e en España y fuera de España
pueda liabpr que le interese para su
amenidad ó mstruc ion

i sí como las AVENTURAS DE
llROUGEMONT despertaron el in-
terés general de los lectores de NUEVC
MUNDO, sim patizando desde el primei
momento con ia heroína, con Yamba;
en SIN DINERO encontrará también
el lector interés y simpatía por el pro-
tagonista de tan singular relación

MOTORES de gas en venta ' e dá
rezón de dos moto s de seis caba-

llos de fuerza, ca i n evos, en mu/
venta • sas condición-s

(BALSAMI CAS )
A l , EI ' ( . 'ALT1 J TOL, S A V I A DK PTNO Y B Á L S A M O J>K T O L Ú

OBRAN VOH Ó
Impregnando el aparato respiratorio, los vapores antisépticos,

anticatarrales y antiasmáticos que desprenden á medida que van disolvién-
dose en la boca

Para mejor comprensión, acompañamasja adjunta figura anatómica

1. Tráquea, que recibe
S de la boca y laringe los vo-
3 pores curativos y preserva-
gí ti vos á medida que la pasti-
* lia va disolviéndose.
I
• 2. B r o n q u i o s , en los
0 que dichos vapores han de
K£ penetrar forzosamente en el
í acto de la respiración, ejer-
0 ciendo su benéfica influen-
55 cía.
•
Sí 3. P u l n \ o i \ e s , cuyas
8 vesículas y células se dila-
^ tan a cada inspiración de

aire que entra mezclado é
los vapores de las PAST!
LLAS MORELLu, cuyos
efectos curativos han cora-
probado miles de enfer
mos.

Curan los Resfriados, Tos,
Bronquitis, Asma, Dengue,
Catarros, Ronquera, Ábcesos
pulmonares, etc.

Obran inmediatamente
y curad resfriados que han
resistido a otras prepara
ciones.

@ Las Bronquitis y lironcorreas se curan por la acción combinada de los tres com-
g| ponentes de las pastillas que obran á la vez como desinfectante y calmante de lat>
¡sg irritacianes bronquiales que las producei . .
• Los .Asmáticos se alivian inmediatamente y basta llegan á obtemrsu curación.
S pues sabido es que el Eucaliptol es el mejor antiasmalido conocido, administrándolo
^ por inhalación.
© Los Tuberculosos hallan alivio inmediato, porque ademas de la acción cálmame
s de la Savia de Pino y Bálsamo de Tolú, el Eucaliptol obra como antiséptico que impide
55 el desarrollo del Bacilo de ia tuberculosis.
® Para las Pulmonías son e¡ mejor preventivo, porque los efectos nocivos del aire
jj| frío desaparecen, si entra en ios bronquios y pulmones mezclado á les agentes voláti'
| les que contienen las PASTILLAS MORELLÓ.
« Son indispensables é los que han de cansar la voz, á Jos que han de trabajar al
g aire libre, á los que sus trabajos les exponen a variaciones de temperatura, etc., etc.
g¡ Pueden tomarse sin peligro y á todas horas, igual los niños que los ancianos, puesto
• que no contienen ningún calmante narcótico.
g Exíjase en todas las cajas Ja. marre <k. fábrica registrada y la. firma y rúbrica, del autor
Bf De renta á I,-'¡0 pesetas en las principa/es i<armacius de España
§ DEPOSITO GENERAL: FARMACIA DEL AUTOR

| Puer ta del Ángel, 21 y 2 3 (Avenida FivaUer),—BARCELONA
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REVISTA DE VIAJES Y AVENTURAS
O SE PUBLICA LOS LUNES O—

Veintiocho páginas, dos novelas encuadernahles interesantísimas y multitud de curiosos grabados

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

MADRID, trimestre 2.60 Pesetas.
PROVINCIAS, ídem 3 id.
EXTRANJERO, ídem 5 Francos.

PRECIOS DE LOS ANUNCIO

TELEGRÁFICOS, 15 palabras 1.50
Por cada palabra más 0.15

SECCIÓN GSKERAL, linea cuerpo 7 0.50

Pesetas,
id.
id.

• • • • AVISO DE LA REDACCIÓN • • • •
Rogamos á nuestros lectores que nos comuniquen cuantas noticias y asuntos crean que merecen ser conocidos,

y admitiremos con mucho gusto, abonando su importe, las fotografías que se nos remitan que puedan producir
algún interés y que se publiquen en el periódico.

Las fotografías que no n»s convengan y artículos y noticias que no puedan publicarse, las devolveremos á las
personas que nos las hayan enviado, siempre que al remitirlos incluyan el sello necesario para el franqueo de
devolución, y en caso contrario los guardaremos en estas oficinas para que los puedan recoger hasta los tres meses
después áe enviados.

Todas las cartas, artículos y fotografías deben dirigirse al Director José del Perojo.

Santa Engracia, 57, MADRID

• ! • •> • ! • •>

REVISTA ILUSTRADA. tf.c IKlíOKMA.CION, BELLAS ARTES y ACTUALIDADES
• SE PUBLICA LOS MIÉRCOLES •

VEINTICUATRO PÁGINAS—VEINTE CÉNTIMOS

DIBUJADO POR ESCRITORES T ARTISTAS MÁS POPULARES
o o o o o o o

NUEVO MUNDO, por la variedad de sus "SIL7 DINERO" que es la aventura más extra-
asuntos, renovación de sus formas y trabajos,
belleza de sus grabados, oportunidad en sus in-
formaciones, diligencia y rapidez en sus actua-
lidades gráficas, es hoy el periódico más leído y
el de más tirada en España.

Entre las muchas especialidades en que no le
•pueden seguir otras revistas, NUEVO MUNDO
se distingue en el cuidado y elección de sus fo-
lletines, que publica siempre en forma de cuar-
tillas para que se puedan separar del cuerpo del
periódico y encuadernarse en tomos sueltos.

El folletín que ahora ha comenzado á publi-
car, desde su número del 10 de Enero, es la-
U :i famosa narración de Luis de Boussenard,

ordinaria que ha podido correr ser humano, y
que consiste en las mil peripecias arrostradas
por un aventurero al apostar contra unos cuan-
tos millones un viaje de nada menos que 40.000
kilómetros, sin un sólo maravedí.en el bolsillo.

Desde el primer número ha tenido esta narra-
ción un éxito fabuloso.

Mejoras para 19OO
NUEVO MUNDO, sin aumentar su precio de

20 céntimos, seguirá dando veinticuatro pági-
nas cuando menos, la cubierta en papel estuca-
do con la portada perfectamente impresa en
cromotipia y cuatro ú ocho páginas á dos colo-
res en el interior del número.

O O O O O O O

Oficinas y talleres: Santa Engracia, 57. Madrid
HORAS DE REDACCIÓN DE 4 A 6 DE LA TARDE

Diríjase toda la correspondencia literaria, artística y administrativa, alDirector, JOSÉ DEL PEROJO


